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1. Los mejores hijos de nuestra Iglesia: los santos
El pasado mes de abril recibimos con alegría y 

agradecimiento, la noticia de la canonización del Beato Padre 
Faustino Míguez. En estos momentos, al enterarme de que el 
Santo Padre Francisco lo canonizará el próximo 15 de octubre 
en Roma, quisiera dirigirme a todos los hijos e hijas de esta 
Iglesia particular para que juntos demos gracias a Dios porque 
otro hijo de estas tierras llega a la gloria de los altares.

Este gozo no es exclusivo de la familia de los Padres 
Escolapios y del Instituto Calasancio “Hijas de la Divina 
Pastora” que, desde hace muchos años, viven y trabajan entre 
nosotros. La canonización del P. Faustino es un regalo para 
toda la Iglesia y, en especial, también para esta Diócesis. Si con 
motivo de su Beatificación realizada por San Juan Pablo II, el 25 
de octubre de 1998, se erigió un monumento conmemorativo 
en la Catedral de San Martiño de Ourense, ahora, al acercarse 
su canonización os ruego a todos que construyamos en nuestras 
vidas un monumento a este hombre de Dios porque el Señor 
ha hecho obras grandes en y a través de su vida. En él se han 
hecho realidad aquellas palabras de la Escritura: Se fiel hasta la 
muerte, y te daré la corona de la vida (Ap 2,10).

Con ocasión de esta efeméride, me he podido acercar 
más a la persona del P. Míguez y a sus obras. Hasta ahora mi 
aproximación se había realizado única y exclusivamente gracias 
a la fidelidad de sus hijas presentes en las comunidades que viven 
en nuestra Diócesis. He podido descubrir en este sacerdote una 
encarnación viva de aquello que afirma el papa Francisco: la 
alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los 
que se encuentran con Jesús1. El testimonio de vida de este 
paisano nuestro se convierte en un hecho providencial para 
esta Iglesia particular que, abierta al don del Espíritu Santo, ha 
iniciado el camino de un Sínodo Diocesano. Un camino para 
recorrer juntos y crecer en espíritu de comunión eclesial y de 
fidelidad a Jesucristo, en estas tierras en las que la Buena Nueva 
fue anunciada en los albores mismos de la predicación del 
Evangelio en Galicia.

1 Francisco, Exhortación apostólica Evangelii gaudium, nº 1 (EG).
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2. Un tiempo necesitado de santos. 
A medida que voy recorriendo las distintas parroquias de 

la Diócesis con ocasión de la Visita pastoral, soy más consciente 
de que la vida cristiana, con el paso de los años y los procesos 
de secularización de la sociedad, se ha visto desdibujada y ha 
perdido su pujanza e influencia en la existencia de nuestros 
conciudadanos. En ocasiones, algunos fieles han llegado a 
sucumbir ante el materialismo y relativismo de nuestra sociedad 
llegando a provocar que en alguno de ellos, y sobre todo en 
muchas familias, que hayan caído en la indiferencia religiosa y en 
un cierto agnosticismo que me atrevería denominar “popular”. A 
pesar de este “agnosticismo popular” no faltan tampoco ciertas 
formas religiosas externas y ritualistas vacías de contenido y sin 
ninguna implicación en la vida de las persona s y en el mundo 
que nos rodea. Se mantienen las formas pero el corazón está lejos 
del Señor y del Evangelio de la vida.

Cuando falta la fe, no son pocos los que se preguntan, incluso 
en el seno de la Iglesia: ¿A qué vienen estas celebraciones religiosas 
multitudinarias? ¿Qué sentido tienen tantas beatificaciones y 
canonizaciones? La Iglesia nos ha regalado a lo largo de los siglos 
numerosos ejemplos de virtud y santidad, mostrándonos que es 
posible encarnar en la vida cotidiana el Evangelio de Jesucristo 
y ser fieles a Dios en todo momento y circunstancias. Los santos 
fueron profetas en su tiempo porque su mirada a Dios les capacitó 
para un amor nuevo y les ha hecho más comprometidos con la 
historia y con los hermanos, especialmente los más necesitados.  

Los cristianos debemos agradecer la estela de santidad que 
los mejores hijos e hijas de la Iglesia nos han dejado como huella 
del seguimiento de Jesucristo. De hecho, todos estamos llamados 
a ser santos2 y esta santidad será siempre para nosotros como 
un camino y una meta, desde el origen de nuestra vida cristiana 
hasta la muerte. Al destacar algunas prioridades pastorales para 
el siglo XXI, San Juan Pablo II señalaba: En primer lugar, no 
dudo en decir que la perspectiva en la que debe situarse el camino 
pastoral es la santidad3.

2 Vaticano II, Constitución Lumen Gentium, nº 39 (LG)
3 San Juan Pablo II, Carta apostólica Novo Millennio Ineunte, nº 30 (NMI).
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Se hable más o menos de la santidad, esta llamada es 
irrenunciable para nosotros, cualquiera que sea nuestra 
vocación particular, como nos recordaba el papa emérito 
Benedicto XVI: A veces se piensa que la santidad es un privilegio 
reservado a unos pocos elegidos. En realidad, ¡llegar a ser santo 
es la tarea de cada cristiano, es más, podríamos decir, de cada 
hombre! (…) Todos los seres humanos están llamados a la 
santidad que, en última instancia, consiste en vivir como hijos de 
Dios, en esa «semejanza» a Él, según la cual, han sido creados4. 
La santidad es una exigencia que brota de nuestra vocación 
bautismal y es una urgente correspondencia al amor de Dios 
que, con lenguaje del papa Francisco, siempre nos primerea, 
pues Dios nos mostró su amor para con nosotros en que, siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros (Rom 5,8). 

La santidad, como acogida de este don de Dios en nosotros, 
esconde este gran dinamismo de entrega que contemplamos 
en Jesucristo; y que se concreta en nuestra disponibilidad al 
servicio de los hermanos y en un compromiso con el progreso 
y el desarrollo de este mundo que Dios ha creado por amor 
y ahora nos ha confiado. Lamentablemente, vivimos en una 
coyuntura histórica en la que no pocos ceden a la tentación 
y se alejan de Jesucristo. Ante esta realidad que nos interpela 
constantemente, los cristianos debemos salirles al encuentro, 
acercarnos más a ellos con humildad y ternura en nuestro 
corazón. En este contexto de abandono de la fe, e incluso de 
increencia, nos apremia la urgente necesidad de hombres y 
mujeres santos, testigos de ese Dios que es Amor y que en la 
resurrección de su Hijo, Jesucristo, nos ha hecho renacer a 
una esperanza viva. Nuestro mundo necesita esta esperanza 
que sólo Dios le puede comunicar. Como afirmaba san Juan 
Pablo II: Hacer hincapié en la santidad es más que nunca una 
urgencia pastoral5.   

El mundo y sus habitantes necesitan a Dios y, por 
consiguiente, necesita santos. Y esa necesidad se convierte 
en una exigencia personal de santidad. Hoy nuestros 
conciudadanos nos necesitan santos, y para ello precisamos 
4 Benedicto XVI, Ángelus (1-11-07).
5 NMI nº 30.

Texo
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convertirnos en testigos elocuentes, no sólo con palabras, sino 
también con hechos6; sólo así seremos capaces de hacer creíble 
que otro mundo y otra humanidad son posibles si nos dejamos 
ganar el corazón por la misericordia de Dios. Jesucristo nos 
envía con la fuerza de su Espíritu para que continuemos su 
obra en medio de esta humanidad sedienta de Dios, siendo 
testigos de su Reino, presente ya en medio de nosotros, que 
espera ser visibilizado a través de nuestras obras de amor (cf. 
Gal 5,6).

Es necesario volver a esas figuras sorprendentes, como 
la del P. Míguez, que nos ayudan a revitalizar nuestra fe y a 
comprometernos en una apertura viva y madura al Evangelio. 
Pero esas figuras han sido personas como nosotros, con una 
historia personal y unas circunstancias muy similares a las 
nuestras.

3. La familia cristiana: cauce de la llamada a la vida y a la fe.
Sólo desde la perspectiva de la existencia de una familia 

cristiana se entiende la persona, la vida y el ministerio del 
P. Faustino Míguez. Galicia,  en especial Ourense, ha sido 
una tierra fecunda en vocaciones al ministerio sacerdotal  a 
la vida religiosa, misionera y monástica. La familia cristiana 
en el pueblo gallego,  en especial la del mundo rural y de las 
villas, ha sido un cauce fecundo de vida y de vocaciones. La 
biografía de este santo sacerdote sólo la podemos comprender, 
adecuadamente, si la enmarcamos en el ambiente de una 
familia cristiana. El Padre Míguez recibió el Bautismo a los 
pocos días de nacer. Se le impuso el nombre de Manuel, que 
de acuerdo con la costumbre del momento, cambiaría por el 
de Faustino el día de su profesión religiosa. El nuevo nombre 
le acompañará el resto de su vida ¡hasta la gloria de los altares!

Nació el 24 de marzo de 1831 en el lugar de Xamirás, 
perteneciente a la parroquia de Acevedo do Río, muy cerca de 
la hermosa villa de Celanova, hecha inmortal por San Rosendo 
y sus monjes. Toda aquella zona ha sido tierra de santos. Fue el 
benjamín de cuatro hermanos, hijos de Benito Míguez y María 

6 https://www.aciprensa.com/noticias/san-lorenzo-martir-ensena-que-hoy-urge-la-pala-
bra-valiente-y-el-testimonio-de-fe/
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González, un matrimonio humilde, trabajador, honrado y 
de grandes convicciones cristianas. Allí aprendió a vivir, 
con el paso de las horas y de los días, al ritmo del querer de 
Dios. En el seno de aquel hogar se inició en la escuela de las 
virtudes domésticas, rosario de virtudes humanas, que fueron 
construyendo paulatinamente un buen cristiano y un mejor 
ciudadano. 

Aprenderá a descubrir que el verdadero humanismo 
cristiano hunde sus raíces en el seno de la familia en donde 
se encuentra la verdadera “iglesia doméstica” que dejará 
una impronta indeleble en su existencia7. Será deudor de 
este ambiente familiar en el que aprendió sin imposiciones, 
sino a través del testimonio convencido de sus padres, que 
el cristianismo encierra en sí una fuerza transformadora que 
construye y dinamiza todo aquello que le rodea8.

Con el paso de los años, apenas llegada la adolescencia, 
en el corazón de Manuel comienza a surgir el “gusto por las 
cosas de Dios”, y no sólo él, sino que también su hermano 
Antonio, el mayor de los varones, sintió las llamada del Señor. 
Tanto el ambiente familiar como el de la parroquia, así como 
el ejemplo de su hermano mayor suscitaron en el corazón de 
aquel niño unos fuertes deseos de entregarse al Buen Dios. Los 
padres habían descubierto en Manuel un ingenio inquieto, una 
capacidad para observar el dinamismo de la naturaleza, una 
piedad sincera y, sobre todo, una inteligencia despierta que les 
hizo comprender que su camino era el estudio y no las tareas 
del campo.

Qué importante es que los padres estén atentos al bien 
integral de sus hijos, y sean capaces de discernir, acoger y 

7 Cf. LG, nº 11; Francisco, Carta encíclica Amoris laetitiae, nº 15 (AL).
8 Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral La familia, santuario de la vida 
y esperanza de la sociedad (2001), n.96. La riqueza de la caridad conyugal que viven los 
esposos se derrama en todos los miembros de la familia y hace de ella una «pequeña Iglesia» 
o Iglesia doméstica. Se quiere indicar en qué modo la comunión familiar refleja y vive de un 
modo concreto la íntima unión con Dios y la unidad entre los hombres, propios de la Iglesia 
como tal. En esta comunión, la civilización del amor encuentra un cauce de realización deter-
minado, abriendo a las personas al verdadero culto a Dios, a la caridad entre los hombres y a 
la evangelización. De este modo, la transmisión de la fe encuentra en la familia un entramado 
de comunicación, afecto y exigencia que permite hacerla vida. 
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acompañar su vocación9. Manuel no siempre lo tuvo fácil, 
también encontró sus resistencias en el ámbito familiar. Era 
normal que sus padres acogieran su vocación con cautela, sobre 
todo teniendo en cuenta que ya tenían un hijo formándose 
para sacerdote. No es que se opusieran a su vocación, como 
tantas veces ocurre en nuestros días. En una economía sencilla 
y humilde no era fácil mantener dos hijos estudiando fuera 
de casa. A pesar de las dificultades, él siempre se mantendrá 
fiel y cariñoso con sus padres y hermanos, como lo demuestra 
su correspondencia posterior, en la que se expresa con sobria 
ternura, y a veces con la fina ironía propia de nuestras tierras.

La relación con Dios es una gracia, un don, en donde él 
siempre toma la iniciativa, pero en la que cuenta con nuestra 
responsabilidad personal y con una infinidad de mediaciones 
para hacernos sentir su voluntad y animar nuestra respuesta 
libre y generosa. Los padres cristianos tienen una misión 
importantísima en esta cultura vocacional que os animo 
a recuperar en nuestra diócesis de Ourense. El problema 
fundamental en nuestros días no es la falta de vocaciones, sino 
la falta de reconocimiento de la vocación dada por Dios a cada 
uno. Si el hombre no está dispuesto a aceptar esta vocación 
fundamental, no puede encontrarse tampoco en camino de 
profundizar su relación con Dios y su realización personal 
nunca será plena.

9 Cf. AL, nº 18.
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Capilla San Cibrao. Acevedo del Río (Celanova, Ourense)

Casa natal en Xamirás (Celanova, Ourense)
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4. Bajo la mirada de María.
La devoción mariana había prendido en el corazón del joven 

Manuel Míguez desde la misma cuna; en su hogar, como en todos 
los de las tierras de Celanova y Ourense – tierra mariana por 
excelencia – el cariño a la Madre de Dios se aprendía desde niños. 
Ya desde muy pequeño seguro que acompañaría a sus padres en 
las romerías anuales a los santuarios comarcales del Cristal y de la 
Guía. Bajo la perspectiva de una formación mariana comenzará, a 
los dieciséis años, su andadura vocacional, realizando los estudios 
de Latín y Humanidades en la preceptoría del Santuario de los Milagros. 
Aquella institución formativa, existente desde finales del siglo XVIII 
y regentada entonces por el sacerdote administrador del Santuario 
nombrado por el Obispo de Ourense, era una especie de Seminario 
Menor donde muchos jóvenes discernían su vocación sacerdotal.

Desde el primer momento, aquel joven no dudó de su 
vocación sacerdotal pero también sentía, en lo más íntimo del 
alma, una fuerte atracción por el ejercicio de la docencia. Ser 
“cura” tal como se entendía en aquel momento le atraía, pero le 
fascinaba todavía más ser un sacerdote dedicado a la docencia, 
sobre todo de los niños necesitados y más abandonados. Con 
el tiempo prendió en su alma la vocación y el carisma de San 
José de Calasanz, aquel español nacido en 1557 en Peralta de 
la Sal, tierras aragonesas, que se convirtió en patrono de todas 
las escuelas populares cristianas10. En él encontró nuestro santo 
su estilo de camino vocacional. Quiso ser apóstol a través de la 
educación de todos los ciudadanos sin excluir a los más humildes. 
Vistió su hábito escolapio a los diecinueve años de edad y tomó el 
nombre de Faustino de la Encarnación, quizá recordando el día 
de su Bautismo, o la hermosa ermita de la Encarnación dedicada 
a la Virgen María en las inmediaciones de su Celanova natal, o 
bien, el deseo de hacerse palabra de vida para los más humildes y 
necesitados a imagen de Jesucristo.

Renunciando a sus propias ambiciones fue religioso y 
sacerdote escolapio en el seguimiento de Jesús Maestro a quien 
había consagrado su vida en la enseñanza de la infancia y la 
juventud al estilo calasancio11. Buscando la formación integral 
10 Pío XII, Breve Providentissimus Deus (1948).
11 San Juan Pablo II, Misa de beatificación (homilía), 25.10.1998.
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de la persona, se entregó a ello desde las distintas encomiendas 
que Dios le proporcionó por medio de la obediencia, primero 
como misionero en la fundación de Cuba, posteriormente como 
profesor, director de internos, confesor, director espiritual; más 
tarde, como constructor de escuelas, investigador y fundador12.

La llamada de Dios dio sentido a su vida, de ahí que Faustino 
viva siempre como amigo y discípulo en la escuela del Divino 
Maestro. Seguir al discípulo de tan gran Maestro supone dejarse 
atraer por Él, y ésta fue la constante de su vida, un hombre de Dios 
dispuesto a dejar sentir su presencia y su amor, respondiendo 
como María con un “Sí” total e incondicional. 

En todas las etapas de su vida cuidó mucho la oración; para 
el P. Faustino el trato con Dios era algo vital, relación que se 
entendía desde la clave de la amistad, porque, según él sólo Dios es 
buen amigo que ama en todo tiempo13. Este fue el gran secreto de 
su fidelidad a la vocación, pues oración y vocación van siempre 
unidas, no se pueden separar la una de la otra. Como recordaba 
san Juan Pablo II, para esta pedagogía de la santidad es necesario 
un cristianismo que se distinga ante todo en el arte de la oración14.

5. Vocación escolapia: seguimiento de Cristo Maestro.
En la mente y en el corazón de Faustino permanecerían 

siempre grabadas aquellas palabras de las constituciones de José 
de Calasanz: Si desde la más tierna infancia el niño es imbuido 
en la Piedad y las Letras, ha de preverse, con fundamento, un feliz 
transcurso de su vida entera15. 

Algo rondaba en el corazón del joven Faustino. Sentía con 
dolor, en lo más profundo de su ser, que la formación intelectual 
quedase reservada para aquellos que tenían posibilidades 
económicas, y se lamentaba de que sólo fuese una tarea reservada 
de la que quedaban excluidas las mujeres. Le apasionaba la 
formación y toda tarea educativa. Él había experimentado esta 
realidad en su propia historia personal. Sabía muy bien que el 
peor enemigo para la fe cristiana era la ignorancia, la falta de 
12 Cf. P. Aguado, Sch. P., Carta a la Orden (Prot.S.299.2016), 25.12.2016.
13 Pensamientos del P. Míguez que se encuentran dispersos por varias publicaciones.
14 NMI nº 32.
15 Constituciones, nº 2.
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formación adecuada no solo en los diferentes aspectos del saber 
humano, sino también en el conocimiento de las verdades de 
la fe, de ahí que desde el primer momento siente en su interior 
una fuerte llamada a la catequesis y a la enseñanza. Enseñar se 
convirtió para él en un estilo nuevo de vivir su vocación cristiana 
y en el ejercicio de una obra de misericordia.

El sistema educativo del momento le resultaba agresivo y 
violento. Se insistía mucho en la exigencia, que casi siempre iba 
acompañada por la amenaza del castigo. Él, como educador, al 
igual que el Divino Maestro, ni quiere amenazar a sus alumnos, 
ni embaucarlos; descubre que su tarea docente debe convertirse 
en una forma de entrega abnegada a la formación de niños y 
jóvenes en piedad y letras. Estaba convencido de que llevando a 
sus discípulos a la inteligencia de la verdad y a la fuerza del amor 
de Dios estaba construyendo unos buenos cristianos y óptimos 
ciudadanos. En los niños y en los jóvenes se encuentra con Dios y 
sirve a Dios, porque sabe que educándoles les está ofreciendo una 
verdad y un amor que es luz para sus vidas, porque el elemento 
del cual vive el ser humano en su más íntima esencia es aquella 
verdad que está unida al amor.

Sin verdad, la libertad, la justicia y el amor no encuentran 
espacio para crecer. Pero sin fe y piedad el hombre pierde su 
referente fundamental, la que le da el ser y le marca el destino de 
una vida feliz y dichosa. Una educación que prescinde de Dios, 
o no se abre a ningún tipo de trascendencia, construye personas 
en donde falta el auténtico criterio de valor para sostener su vida 
y sus decisiones futuras.

Las ciudades de San Fernando y de Getafe fueron centros 
privilegiados de su ministerio educador como padre y maestro 
de aquellos niños que le eran confiados, también lo fue la corta 
etapa que estuvo en Celanova. Sin embargo, fue especialmente en 
Getafe en donde asumió también la perspectiva paterno-materna 
del educador al ser nombrado por sus superiores, a pesar de su 
juventud, como director del internado del colegio. Para los que le 
trataron estaba claro que en el joven Faustino destacaba una gran 
capacidad de observación y profundización en aquellas materias 
que estudiaba, era observador nato de su entorno, especialmente 
le apasionaba la naturaleza y, todo este talante personal le 
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convirtió, posteriormente, en un experto investigador y en un 
magnífico educador.

6. Generosidad y fidelidad sacerdotal.
El P. Míguez se sintió siempre sacerdote y escolapio, como él 

mismo decía, y respondió confiado a la voluntad de Dios, aun 
en medio de tribulaciones y dificultades. Recibió su ordenación 
sacerdotal como un regalo inmenso que Jesucristo le confiaba 
para el bien de sus hermanos; desde el primer momento quiso 
ser: Hombre del pueblo y para el pueblo. Como sacerdote, buscó 
sin descanso la santidad de las almas16. Su sacerdocio, como 
configuración con Cristo Pastor, fue el motor de una donación 
total de sí mismo en el amor y por amor a quien más lo necesitaba: 
los faltos de formación, las niñas y los enfermos. En todo buscó 
la gloria de Dios y la aspiración de ser útil al pueblo17. Esta 
generosidad le nacía de sentirse bendecido por Dios y consciente 
de que los dones recibidos eran para ser compartidos con los 
hermanos más necesitados, permaneciendo así en la caridad de 
Dios  (cf. 1 Jn 3,17). 

Su sacerdocio fue gracia para los demás. Todas las facetas 
de su vida le ayudaron a hacer visible la caridad de Cristo 
especialmente a través de la enseñanza y la curación; podemos 
decir que en su ministerio se hizo realidad aquello de que no 
busco lo vuestro, sino a vosotros18. En su vida se cumplió aquel 
deseo de san Pablo: Con sumo gusto gastaré y me desgastaré yo 
mismo por vosotros (2 Cor 12, 14-15). Hoy podemos agradecer, 
con toda la Iglesia, que el P. Faustino haya alcanzado su meta 
mediante una unidad de vida sacerdotal ejemplar. Logró aquella 
síntesis de oración y ministerio, de contemplación y acción, que 
más tarde el Concilio Vaticano II ha ofrecido a los sacerdotes del 
mundo entero como regla de vida19. 

La vocación, ciertamente, no es una cuestión privada sino 
que su lugar es toda la realidad de la Iglesia. Cuando somos 
capaces de acoger a Jesucristo y sentimos su llamada dentro de 

16 San Juan Pablo II, Misa de beatificación (Homilía), 25.10.1998.
17 Pensamientos del P. Míguez que se encuentran dispersos por varias publicaciones.
18 Ibíd.
19 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Presbyterorum ordinis, n.14.
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la comunión de la Iglesia, percibimos con urgencia apremiante 
la necesidad de salir al paso de quien nos necesita. Vivir así el 
sacerdocio, como lo hizo Faustino Míguez, muestra la belleza del 
ministerio acogido y donado a los demás desde la profundidad 
humana y la experiencia de fe que hizo de él un santo, aquel que 
muestra a los hombres el verdadero rostro de Dios.

Hoy más que nunca, necesitamos testigos del Dios vivo en 
medio de nuestro mundo. Es más, en una sociedad en donde la 
increencia, o lo que es peor, la indiferencia religiosa acompañada 
por un fuerte neopaganismo, hace más que necesario el anuncio de 
la existencia de Dios. Qué bien lo había percibido Benedicto XVI 
en su profunda y emblemática homilía en la plaza del Obradoiro, 
durante su visita a Santiago de Compostela, en la que afirmaba: 
Como mensajero del Evangelio que Pedro y Santiago rubricaron 
con su sangre, deseo volver la mirada a la Europa que peregrinó 
a Compostela. ¿Cuáles son sus grandes necesidades, temores y 
esperanzas?¿Cuál es la aportación específica y fundamental de la 
Iglesia a esa Europa, que ha recorrido en el último medio siglo un 
camino hacia nuevas configuraciones y proyectos? Su aportación 
se centra en una realidad tan sencilla y decisiva como ésta: que 
Dios existe y que es Él quien nos ha dado la vida. Sólo Él es el 
absoluto, amor fiel e indeclinable, meta infinita que se trasluce 
detrás de todos los bienes, verdades y bellezas admirables de este 
mundo; admirables pero insuficientes para el corazón del hombre. 
Bien comprendió esto Santa Teresa de Jesús cuando escribió: «Sólo 
Dios Basta»20.    

 Aquel joven sacerdote sabía que él tenía que ser en medio 
del mundo, a través de la obediencia en su ministerio y del 
ejercicio de sus trabajos, tanto pastorales como académicos y de 
investigación, un eco manifiesto de que el Dios de Jesucristo es 
un Dios vivo y existente, un ser presente en medio de la historia 
de los hombres y mujeres de cada momento del decurso de la 
historia. Cualquier otro mensaje que pudiéramos pronunciar 
con nuestros labios o testificar con nuestras acciones será 
totalmente secundario, o quizás accidental. ¡Sólo Dios! es la clave 
de actuación de aquel que quiso ser siempre sacerdote-escolapio.  
20 Benedicto XVI, Fragmento de la homilía pronunciada durante la celebración de la Euca-
ristía en la Plaza del Obradoiro de Santiago de Compostela, el día 6 de noviembre de 2010. 
Año Santo Compostelano.
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Pila Bautismal en la que fue bautizado P. Faustino Míguez

Parroquia de Acevedo del Río (Celanova, Ourense)
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7. Ciencia y santidad
Faustino Míguez dedicó gran parte de su vida al estudio, 

entendido éste en su sentido más amplio. No sólo se ocupó 
de las disciplinas filosófico-teológicas, sino también de la 
complejidad y eficacia oculta de las plantas, de la riqueza de 
las aguas y de los minerales; llegó a ser un profundo conocedor 
de sus propiedades, mereciéndole una gran fama como experto 
científico. Como ya he dicho, ya desde su infancia era un buen 
observador de la naturaleza. Había sido dotado por Dios de una 
mente analítica y de un corazón generoso sintiéndose cercano a 
los más pobres y desvalidos. Su capacidad especulativa le llevó a 
elaborar, a través de sus investigaciones, no sólo un pensamiento 
riguroso, sino una serie de medicinas y remedios naturales para 
una serie de enfermedades. El dolor del ser humano le llevaba 
no sólo a la simple compasión sino a una cierta empatía que le 
impulsaba a buscar los remedios oportunos para mitigar tantos 
sufrimientos. Podemos afirmar que la pasión con la que vivía su 
amor para con los necesitados le ayudó a fomentar su inclinación 
al estudio y a la ciencia desarrollando sus cualidades científicas 
que darían origen a la composición de algunas medicinas y, 
posteriormente, a la creación del Laboratorio Míguez21. De todos 
es sabido que la finalidad de todo esto sólo buscaba el bien de 
los necesitados y la Gloria de Dios.

Al establecerse definitivamente en Getafe pudo dedicar 
más tiempo a esta labor importante de su vida, hecho que llegó 
a extender su fama de científico, llegando a ser consultado no 
sólo por algunos especialistas, sino también por instituciones 
públicas; estos acontecimientos le acarrearían persecuciones, 
difamaciones y denuncias de la clase médica y política, llegándose 
a hacer eco de ello incluso los medios de comunicación. Al 
P. Faustino nada le detuvo en su propósito evangelizador y 
mantuvo con firmeza sus estudios e investigaciones con el fin 
de paliar la enfermedad y lograr liberar a todos aquellos que 
sufrían en el cuerpo, tal como afirmó san Juan Pablo II en la 
homilía de su beatificación22. Recordamos a este propósito 
algunas palabras suyas: Si a ejemplo de mi Divino Maestro debo 

21 P. Aguado, Sch. P., Carta a la Orden (Prot.S.299.2016), 25.12.2016.
22 Cf. San Juan Pablo II, Misa de beatificación (Homilía), 25.10.1998.
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mirar en primer término por la salud del alma, también estoy en 
la obligación de atender, según mis fuerzas, a la del cuerpo23. 

El P. Míguez fue un hombre de fe y de ciencia, e integrando 
ambas logró una madurez en la fidelidad a su vocación religiosa 
como escolapio. Nos cuentan sus biógrafos, por boca de algunos 
testigos, que no se conformaba con aplicar sus conocimientos 
y medicinas pertinentes sino que se apoyaba en la fe y en la 
oración para logar las curaciones de las enfermedades; es más, 
era consciente de que la fe agudiza la mirada interior abriendo la 
mente para que descubra, en el sucederse de los acontecimientos, 
la presencia operante de la Providencia24. Y así, cada enfermo 
que se le acercaba era una ocasión para crecer en el espíritu de 
servicio y oración en nombre de Jesús. En ellos pudo curar y 
adorar las llagas del Médico Divino que se hizo enfermo para 
solicitar nuestro amor y cuidado samaritano. Para todos aquellos 
que encuentran dificultades entre la fe y la ciencia, entre la vida 
cristiana y el ejercicio de las diferentes tareas biosanitarias, 
este sacerdote santo es un testigo vivo de que se puede dar 
una perfecta adecuación entre la lucha contra cualquier tipo 
de enfermedad o dolencia y una profunda vida de fe, porque 
estaba convencido de que Dios y el hombre, cada uno en su 
respectivo ámbito de realidad, se encuentran en una profunda 
relación. En Dios está el origen de cada cosa, en Él se encuentra 
la plenitud del misterio que nos envuelve por todas partes, y 
aquí está la gloria de Dios; al hombre le corresponde la tarea 
de investigar con los recursos y la fuerza de su razón la verdad 
que se encierra en lo que le rodea. Cuando no somos capaces 
de abrirnos al misterio y sentirnos interpelados por él caemos 
en la necedad que, de suyo, se convierte en una amenaza para 
la misma vida, porque el necio, aquel que dice no hay Dios (Sal 
14,1) se engaña al pensar que conoce muchas cosas, pero en 
realidad no es capaz de fijar la mirada de su inteligencia sobre 
las realidades esenciales que le rodean; esta actitud le impide 
poner orden en su corazón y en toda su existencia, e incluso su 
actitud para con el ambiente que le rodea puede experimentar 
alguna quiebra irreparable.  

23 Pensamientos del P. Míguez que se encuentran dispersos por varias publicaciones.
24 San Juan Pablo II, Carta encíclica Fides et ratio, nº 16.
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Desde esta perspectiva de hombre de fe y de ciencia luchó 
cristianamente, sin claudicar contra los prejuicios de su entorno, 
con la finalidad de vencer todo tipo de sufrimiento que pudiera 
afectar la vida de sus hermanos, sobre todo de los más sencillos 
y necesitados, sirviéndose de sus conocimientos y de su fe.

Fueron muchos los que acudieron a él en busca de curación 
y se encontraron con un sacerdote que curaba cuerpos y almas. 
Qué razón tenían aquellos que, intentando burlarse del santo, 
pretendiendo ridiculizarle, afirmaban: aquí hay un cura que cura. 
Parece un juego de palabras y, sin embargo, fueron tantas, y tan 
sonadas, las curaciones atribuidas a sus medicinas que su fama 
se extendió por España y América. El P. Faustino no hubiera 
podido realizar este ministerio de no haber sido un hombre 
lleno de esperanza en el Dios de la Vida, fuente extraordinaria 
de su proyecto de santidad personal y de su prodigiosa sabiduría 
que le capacitaron, no para encumbrarse en el podio de la fama 
y de la vanagloria, sino para ir siempre más allá en la búsqueda 
de la verdad y de la caridad perfecta.

8.  Fundador y Padre: una apuesta por la mujer
Faustino Míguez dedicó gran parte de sus desvelos al 

cuidado de otra obra que Dios puso en sus manos, la fundación 
del Instituto Calasancio Hijas de la Divina Pastora. Acogió esta 
llamada como otro “don generoso” que Dios le había concedido, 
por medio del cual brotaba en el árbol fecundo de la Iglesia, y a 
través de él, un instituto cuyo fin era ayudar a la mujer a vivir su 
vocación en el mundo. En una época muy compleja en donde 
el horizonte de la mujer se reducía, única y exclusivamente, a 
ser esposa y madre, el P. Faustino propone un nuevo modo de 
vida y de servicio eclesial destinado a la promoción de la mujer, 
comenzando por la educación de las niñas en la piedad y las letras, 
para guiarlas desde su infancia por el camino de la promoción 
humana y cristiana25. Fue consciente de que en la trasmisión de 
los valores humanos y de las auténticas costumbres cristianas la 
familia es la piedra fundamental de todo este proceso formativo, 
y en ella es la mujer la que juega un papel imprescindible.

El P. Míguez se anticipó a aquella intuición de san Juan XXIII 
cuando afirmaba que la mujer ha adquirido una conciencia cada 
25 Cf. San Juan Pablo II, Misa de beatificación (Homilía), 25.10.1998.
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día más clara de su propia dignidad humana. Por ello no tolera que 
se la trate como cosa inanimada o mero instrumento; exige, por 
el contrario, que, tanto en el ámbito de la vida doméstica como en 
el de la vida pública, se le reconozcan sus derechos y obligaciones 
propios de la persona humana26.   

Constató la situación de ignorancia y marginación en la que 
vivía la mujer, e intuyó la necesidad urgente de preocuparse por 
su formación ya que ella, y sólo ella, es la célula primordial de 
la familia y de la sociedad. Estuvo firmemente persuadido de 
que a través de su formación integral se podría transformar y 
regenerar el hogar y la sociedad humana, pues la consideraba 
alma de la familia y la parte más interesante de la sociedad. De 
ahí que la mujer y la familia ocuparán un puesto fundamental 
en el carisma del nuevo Instituto Calasancio fundado por él. 
Inició esta obra a los cincuenta y tres años de edad, no exento de 
dificultades, como suelen ser las obras de Dios que siempre están 
marcadas con el sello de la cruz. No en vano había experimentado 
y asumido, ya anteriormente, el significado y la vivencia del 
sufrimiento con una profunda humildad, sin dejarse desanimar 
por contradicción alguna, ni extraviarse en su vida personal por 
causa de la fecundidad de su ministerio o por los aplausos de los 
hombres ante los éxitos científicos.

Como Fundador del nuevo Instituto religioso, el padre 
Faustino trasmitió a sus hijas el fuego de un amor apostólico por 
la mujer y la educación de los niños y niñas más abandonados, 
de tal modo que sólo así procurarían la gloria de Dios y la 
salvación de las almas. Les invitó a que estuviesen siempre en 
salida -como dice el Papa Francisco- para acudir al socorro de 
quienes se hallan en peligro. Así les hacía comprender su misión 
y su entrega de total abnegación de sí mismas para hacer fecunda 
la tarea evangelizadora. Con las que él llamaba sus hijas, ejerció 
como un verdadero padre y óptimo director de almas; les ayudó 
a descubrir el ideal de la consagración, a tomar conciencia de su 
llamada a la santidad, al crecimiento en la fe, y a una generosa 
entrega apostólica.

Estaba convencido de que el nuevo Instituto religioso era 
deseo del Señor y no sólo eso, sino que pasados los años, llegó a 

26 San Juan XXIII, Carta encíclica Pacem in terris (1963), nº 41.
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afirmar con la fuerza de los santos: Vengo pidiendo al Señor, que 
si este Instituto no ha de ser siempre para honra y gloria de Dios, lo 
disipe como humo en el aire, sin dejar siquiera rastro ni memoria27. 
Somos conscientes de que a las religiosas Calasancias les ha 
legado un carisma, don del Espíritu, que ellas han de continuar 
y encarnar, con gran fidelidad, en este momento concreto de la 
historia de la Iglesia y del mundo. Para ello les traza un ideal 
exigente y abnegado de esfuerzo y sacrificio, de discipulado de 
Jesucristo en bien de la infancia y de la mujer. Un cometido que 
si en su época era altamente revolucionario, hoy, con el paso de 
los años, sigue siendo una tarea de perenne actualidad. 

Tal como señalaba san Juan Pablo II, estoy convencido de 
que todo lo referente a la vida consagrada es algo que nos afecta. 
En realidad la vida consagrada está en el corazón mismo de la 
Iglesia como elemento decisivo para su misión, ya que indica la 
naturaleza íntima de la vocación cristiana y la aspiración de 
toda la Iglesia Esposa hacia la unión con el único Esposo28. Si 
atendemos a la constitución divina y jerárquica de la Iglesia, la 
vida consagrada no es un estilo de vida intermedio entre el de los 
clérigos y el de los laicos, sino que de uno y otro algunos cristianos 
son llamados por Dios para poseer un don particular en la vida de 
la Iglesia y para que contribuyan a la misión salvífica de ésta, cada 
uno según su modo29.

Gracias a las “vistas pastorales” que estoy realizando en 
las diferentes zonas pastorales de la Diócesis, soy cada día más 
conocedor de la riqueza que para nuestra Iglesia particular 
constituye el don de la vida consagrada en la variedad de sus 
carismas y de sus instituciones.  Aprovechando la próxima 
canonización del P. Faustino Míguez, doy gracias a Dios por las 
Órdenes e Institutos religiosos dedicados a la contemplación o 
a las obras de apostolado, por las Sociedades de vida apostólica, 
por los Institutos seculares, por los que se entregan a Dios 
con una especial consagración. ¡Contamos con vosotros! Sin 
vuestra presencia el ser de esta Iglesia estaría como mutilado, 
imperfecto30. 
27 P. Faustino Míguez, Cartas nº 230, 643 y 705. 
28 San Juan Pablo II, Exhortación apostólica Vita Consecrata, n.3.
29 LG, nº 43.
30 L. Lemos Montanet, Carta pastoral Ourense en misión (2015), p.50.
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Calle dedicada al P. Faustino Míguez (Celanova, Ourense)

Santuario de los Milagros en el que estudio Latín y Humanidades (Ourense)
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9. Testigo vivo para nuestro tiempo
La inminente canonización del P. Faustino Míguez no es 

un simple acontecimiento que debe ser considerado como el 
punto final de un proceso. Esa visión  sería eminentemente 
reduccionista y ese pensamiento estaría cargado de un gran 
simplismo. Su canonización es una ocasión propicia para 
reactualizar y hacer existencialmente vivo su modelo humano de 
religioso, sacerdote, científico y fundador. Este acontecimiento 
nos muestra de forma evidente, una vez más, el don que Dios 
hace a la Iglesia y al mundo en su persona. Toda canonización 
es una ocasión propicia para celebrar la santidad de Dios, y en 
este caso, la acción del Espíritu Santo en un hombre de nuestro 
pueblo. En su vida se ha manifestado también la santidad de 
la Iglesia, porque como miembro de esta comunidad santa él 
respondió con fidelidad, desde el primer momento, a la gracia 
bautismal, al don de su vocación sacerdotal-religiosa y al 
carisma recibido para bien de la Iglesia y del mundo. 

La santidad del P. Faustino evidencia, una vez más, la 
inmensa generosidad de Dios, que nos regala el ciento por uno 
y, estamos seguros que, si somos fieles como él, heredaremos 
la vida eterna; más todavía, si somos capaces de dejarlo todo 
por Él (cf. Mc 10,30), comprenderemos que Dios no se deja 
ganar nunca en generosidad, la sobreabundancia de su amor 
excede sin comparación nuestra ofrenda personal. Su amor 
misericordioso nos primerea siempre.

El P. Míguez permanecerá desde ahora y para siempre 
como un testigo vivo de la llamada a la santidad. Un joven que 
por Dios lo arriesgó todo y se puso en camino dispuesto a llegar 
al corazón de todos: niños y jóvenes, mayores y enfermos, sin 
importarle el sacrificio que esto le comportase, sin miedo al qué 
dirán, consciente de la necesidad de servir a toda persona, de 
poder ser útil a los más necesitados. En ellos encontró el camino 
para llegar a Dios, el camino para una Iglesia samaritana, 
misericordiosa y, en definitiva, una Comunidad santa.

Jesucristo fue la fuente y el modelo de su caridad y en él se 
hizo libertad, ciencia, estudio y discernimiento. En la escuela y 
en la calle, en el confesionario y en el laboratorio, el P. Míguez 
fue transparencia de Cristo, que acoge, enseña, perdona y sana. 
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A pesar de su gran actividad, aun cuando pudiera parecer lo 
contrario, le facilitó el recogimiento y el encuentro con Dios.

Su ejemplo luminoso, entretejido de oración, estudio y 
apostolado, se prolonga hoy en el testimonio de sus hijas y de 
tantos educadores que trabajan con denuedo e ilusión para 
grabar la imagen de Jesús en la inteligencia y el corazón de la 
juventud31.

Un cura que cura. El P. Faustino, que vio la luz en nuestras 
tierras ourensanas, será un buen ejemplo para los que ejercemos 
el ministerio pastoral. Al repasar su biografía nos damos cuenta 
de que necesitamos de su intercesión. El ejemplo del P. Míguez, 
que sin dejar de ser sacerdote, supo curar a los necesitados de 
sanación, debe ayudarnos a saber recuperar la dimensión curativa 
y salvífica de nuestro ministerio sacerdotal. Su inteligencia, sus 
horas de estudio e investigación no hicieron que se olvidara del 
confesonario y de la atención a la dirección espiritual de tantas 
personas que acudían a su ayuda. A los sacerdotes se nos ha 
confiado una gracia que excede nuestros méritos y capacidades, 
que es puro don de Dios, y que nuestros hermanos y hermanas 
esperan de nosotros y se sienten necesitados. Mientras muchos 
de nuestros conciudadanos, de cualquier clase y condición, más 
o menos formados, por ignorancia o por falta de una fe más 
formada, buscan curación y alivio para su espíritu y para su 
cuerpo en personas y lugares en donde ejercen sus actividades 
curanderos y brujos, la Iglesia debe redescubrir los sacramentos 
de sanación. Los sacerdotes, quizás no hemos sabido acoger y 
ofrecer lo que nos ha sido dado, y a ejemplo de los apóstoles 
tenemos que volver a decir: en nombre de Jesucristo, echa a 
andar (Hch 3,6). No tendremos las cualidades ni la formación 
del P. Míguez para sanar los cuerpos, pero sí que podemos 
acoger a tantos hermanos y hermanas necesitados y ofrecerles 
a Cristo, Médico de los cuerpos y de las almas. La canonización 
de este paisano nuestro es una ocasión propicia para volver 
a recuperar los cauces de curación espiritual que antaño se 
cuidaban más. Recordando lo que nos enseña el Catecismo de 
la Iglesia Católica, el Señor Jesucristo, médico de nuestras almas 
y de nuestros cuerpos que perdonó los pecados al paralítico y le 

31 San Juan Pablo II, Misa de beatificación (Homilía), 25.10.1998.
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devolvió la salud al cuerpo (cf Mc 2,1-12), quiso que su Iglesia 
continuase, con la fuerza del Espíritu Santo, su obra de curación 
y de salvación, incluso en sus propios miembros. Esta es la 
finalidad de los dos sacramentos de curación: del sacramento de 
la Penitencia y de la Unción de los enfermos32.

En este mismo sentido, el lema que nos sirve como punto 
de referencia a nuestra Programación Pastoral Diocesana para 
este curso 2017-2018, nos ayuda a vivir lo que el P. Faustino 
hizo carne en su propia vida: Tener un corazón compasivo (1 
Pe 3,8). En un mundo tan complejo como el nuestro en el que 
los valores y criterios que configuran las pautas de conducta de 
nuestros conciudadanos, y que inspiran los criterios que regulan 
su comportamiento, se fundamentan en la ley de la oferta 
y la demanda, del poder, del utilitarismo, del pragmatismo 
materialista que cosifica a las personas convirtiéndolas en 
instrumentos de “usar y tirar”; en una sociedad cargada de un 
fuerte hedonismo y un agresivo consumismo; en este ambiente, 
el testimonio de vida de este santo sacerdote nacido en nuestras 
tierras nos pide que hagamos realidad el deseo del papa 
Francisco en el que nos manifiesta que todas las comunidades 
procuren poner los medios necesarios para avanzar en el camino 
de una conversión pastoral y misionera, que no puede dejar las 
cosas como están33. Para lograrlo, cada uno personalmente, 
y como miembros de una comunidad cristiana o parroquia, 
que es la “comunidad de las comunidades” sabemos que uno 
de los aspectos más gloriosos de nuestra Iglesia particular ha 
sido, y sigue siendo, los proyectos solidarios y el ejercicio de la 
caridad que se hacen realidad viva a través de los hijos y de las 
instituciones de la Iglesia; es más, ante la creciente indiferencia 
religiosa que nos rodea sabemos que una de las puertas que 
puede abrir el corazón de nuestros contemporáneos son las 
actividades socio-caritativas a través de las cuales se manifiesta 
la ternura y la cercanía del Dios vivo. Lo que hizo realidad el P. 
Míguez a través de todos sus dones y cualidades, poniéndolas al 
servicio de los más necesitados, tenemos que hacerlo nosotros 
si en verdad queremos ser esos testigos misioneros que el mundo 
necesita y la Iglesia reclama.
32 CIC nº 1421.
33 Francisco, Exhortación apostólica Evangelii gaudium, nº 25 (EG).
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10. Fiel a Dios y a la humanidad.
En todo cuanto hemos dicho del P. Faustino Míguez 

reconocemos su fidelidad a un Dios que se nos ha revelado 
en su Hijo unigénito como Amor. En la presencia y escucha 
de este Dios, este sacerdote bueno y fiel, aprendió a vivir en la 
responsabilidad del amor, del cual seremos juzgados al final de 
la vida, como advertía san Juan de la Cruz  haciendo memoria 
de aquellas palabras de Jesús, como pórtico al misterio de su 
pasión, muerte y resurrección cuando nos manifestó que lo que 
hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo 
lo hicisteis (Mt 25,40). Para los santos, la fidelidad a Dios está 
inseparablemente asociada a una entrega amorosa al hombre 
y a la mujer de su tiempo, porque: Si nos amamos unos a otros, 
Dios permanece en nosotros, y su amor ha llegado en nosotros a 
su plenitud (1 Jn 4,12). No hay santidad posible fuera de esta 
vivencia del amor fraterno, porque quien permanece en el amor 
permanece en Dios y Dios en él (1 Jn 4,16).

El P. Faustino fue fiel a Dios, fiel al hombre y fiel a la 
Iglesia viviendo su  vocación más profunda de santidad. A él le 
podemos aplicar aquello que se ha dicho de una forma a la vez 
hermosa y profunda: Aquello que está contenido implícitamente 
entre la acción del creyente y su objeto, el “prójimo”, es ni más ni 
menos que la revelación misma y, por ello, la dogmática integral 
y total […] Obrar cristianamente significa ser introducido por la 
gracia dentro de la acción de Dios en el centro de la vida con Dios, 
donde únicamente se produce un saber sobre Dios34.

Este sacerdote santo nunca se sintió acomplejado ni 
avergonzado de su fe e hizo de su ministerio un instrumento 
de encuentro y diálogo de la fe con la cultura y la ciencia de su 
tiempo. En el seno de esta Iglesia, como madre que engendra, 
él nació a la fe, y como hijo suyo, la convirtió para el mundo en 
escuela de verdad, en el laboratorio en el que la verdad renace 
y cura. Es un testigo vivo y muy actual para nuestro tiempo 
porque con su estilo de entrega hace creíble aquella verdad que 
salva, la de un amor encarnado en la persona del samaritano 
que cura y, además, busca y ofrece la posada que cuida.

34 H.U. von Balthasar, Sólo el amor es digno de fe, Salamanca 20113, pp. 113-117.
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Su mirada atenta e inquieta sobre lo creado le llevó a indagar, 
descubrir y conocer las propiedades de muchas realidades 
creadas y a orientarlas según el querer de Dios llegando así 
a su verdad. La búsqueda humilde y el servicio generoso de 
sus descubrimientos fueron con el único fin de ayudar a la 
humanidad necesitada; estos gestos sitúan, proféticamente, a la 
ciencia de todos los tiempos, en el horizonte de su vocación y 
de sus propios límites, pues el poder hacer y el saber no sirven 
de nada si no sabemos utilizarlos para lograr el bien de los 
hermanos, y esto acontece cuando prescindimos de la verdad 
de Dios y de la verdad del hombre. Cuando la ciencia pierde de 
vista su vocación de servicio a la vida y al hombre, convirtiéndole 
en instrumento de su quehacer inhumano, equivoca sus pasos 
como acontece hoy en día; cuando esto ocurre, la ciencia 
conduce a la alienación del ser humano y queda avocada a su 
propia autodestrucción.

La vida y el carisma del P. Faustino en su defensa de la 
mujer revisten el carácter profético propio de los santos, que 
no sólo alcanzó a la sociedad de su tiempo, sino que interpela 
aún hoy a la Iglesia de nuestros días. No cabe duda alguna del 
valor imprescindible, con sabor evangélico, que la mujer aporta 
en el seno de la comunidad eclesial, y esto ya desde sus mismos 
orígenes hasta nuestros días. Cuando se pide reflexionar sobre 
el papel de la mujer en la Iglesia no se trata de una concesión 
a la ideología de género, sino del reconocimiento agradecido 
a una misión insustituible realizada por ellas a lo largo de los 
siglos, y una búsqueda de nuevas formas de corresponsabilidad 
en la comunidad. En este sentido me llena de esperanza que 
entre los temas que los fieles han pedido que se lleven a la 
reflexión sinodal está el papel que debe desempeñar en la Iglesia 
diocesana. No podemos olvidar la carta apostólica de san Juan 
Pablo II Mulieris dignitatem35, calificada por muchos como la 
carta magna sobre la dignidad y vocación de la mujer. 

Por otra parte, desde la perspectiva de la Iglesia como casa 
y escuela de comunión36, propuesta por el mismo pontífice, la 
misión de la mujer adquiere un relieve significativo que ya 
35   San Juan Pablo II, Carta apostólica, con ocasión del Año Mariano, Mulieres dignita-
tem (1988); Carta a las mujeres (1995).
36   Cf. NMI nº 43. 
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vislumbraba en su horizonte este santo y sabio sacerdote. Pero 
además de su misión en la Iglesia debemos destacar su común 
identidad y la llamada a la santidad que embellece los días de 
nuestro santoral con innumerables nombres de mujeres que 
vivieron su fe y misión en la Iglesia: pobres y ricas, nobles y 
analfabetas, luchadoras y frágiles, ancianas, adultas, jóvenes, 
e incluso niñas que abrazando los distintos estados de vida 
cristiana sirvieron al Señor con santidad y justicia. Ésta era la 
gran preocupación que el P. Faustino Míguez manifestó a sus 
hijas: Buscar y encaminar almas a Dios, por todos los medios que 
están al alcance de la caridad.

11. Un santo para la comunión.
Al comienzo de este tercer milenio el papa san Juan Pablo 

II nos invitaba a seguir las huellas de los santos37 a través de los 
cuales se nos manifiesta de una forma viva el misterio fecundo 
de la Iglesia porque en ellos se representa al vivo el rostro de 
Cristo. En estos momentos de nuestra historia particular, la que 
es Madre y Maestra nos regala providencialmente el ejemplo de 
santidad de un hijo de nuestras tierras gallegas, del P. Faustino 
Míguez, y lo hace en un momento en el que la Diócesis de 
Ourense se encuentra inmersa en este mar de gracia que es el 
Sínodo Diocesano. Siguiendo las huellas de este sacerdote santo 
quiero invitaros, una vez más, a que realicéis esta peregrinación 
eclesial que consiste en caminar juntos, y que lo hagáis muy 
acompañados; necesitamos salir de nosotros mismos – de 
nuestra familia, de nuestra aldea, de nuestros proyectos 
personales, como lo hizo el P. Míguez – y nos pongamos todos 
juntos en camino ¡en esto consiste nuestro Sínodo!

Es cierto que la Iglesia peregrina es la Iglesia de la misión, 
pero este movimiento no es sólo hacia fuera de nuestras 
fronteras; nunca debiéramos cansarnos de ser peregrinos hacia 
los hermanos, también hacia los de cerca y hacia los de dentro. 
Tenemos que ser y sentirnos peregrinos de la unidad por las 
sendas de la caridad y de la verdad, sin olvidarnos de aquellos 
que estuvieron “en casa” y ahora se encuentran distantes, 
alejados, enfrentados o indiferentes. También a ellos tenemos 

37 Cf. NMI nº 7.
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que llegar. También para ellos es este camino sinodal ¡dejemos 
escuchar su voz!

El P. Faustino fue desde su piedad, letras y ciencia un fiel 
colaborador de la verdad (cf. 3 Jn 8), muy consciente de aquella 
realidad que afirma el Concilio Vaticano II: Es la persona del 
hombre la que hay que salvar. Es la sociedad humana la que hay 
que renovar38; porque no podemos pasar por la alto que, hoy como 
ayer, el camino de la Iglesia es el ser humano, un camino que en 
cierto modo conduce al origen de todos aquellos caminos por los 
que debe caminar la Iglesia39. Todos nosotros formamos parte de 
esta Iglesia que vive en las tierras de Ourense, miembros de una 
familia que es misterio, comunión y misión. Somos el Pueblo de 
Dios que camina unido y hemos de sentirnos corresponsables 
y urgidos en su misión evangelizadora que comienza por la 
propia casa, que es la familia diocesana y que, con la gracia 
de Dios, llevaremos a cabo este proyecto de renovación y de 
revitalización de nuestra fe y de las costumbres cristianas de 
nuestras gentes y de nuestros pueblos. El Concilio Vaticano II y 
todo el magisterio posterior no han dejado de recordarnos que 
la misión es la tarea de toda la Iglesia y de todo cristiano.

El Sínodo Diocesano es una oportunidad para revitalizar 
nuestra fe y nuestra misión, que serán más firmes y 
comprometidas en la medida en que caminemos juntos y en la 
misma dirección, aun en medio de las dificultades propias del 
camino sinodal. Si dirigimos nuestra mirada al P. Míguez y a 
todos los santos de nuestra Iglesia particular, comenzando por 
los mártires de la primera hora, por pastores como san Martín 
de Dumio – evangelizador de nuestras tierras - y siguiendo más 
tarde por Ilduara, Rosendo; así como esa hermosa pléyade de 
mártires entre los que podemos mencionar a san Francisco 
Blanco, los beatos Juan Jacobo Fernández, Pedro Vázquez, 
Narciso Pascual, y los demás hijos e hijas de esta Iglesia, mártires 
en el siglo XIX. Y no nos podemos olvidar del beato Sebastián 
Aparicio. El testimonio de su vida nos ayudará a redescubrir la 
meta hacia la cual debemos dirigirnos, y al mismo tiempo, el 
camino que hemos de seguir: sólo viviendo la pertenencia y la 

38 Vaticano II, Constitución Gaudium et spes, nº 3.
39 San Juan Pablo II, Carta encíclica Redemptor hominis, nº 14.
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comunión con Cristo y con su Iglesia haremos cuanto debemos 
hacer como cristianos.

Nuestra vocación bautismal es llamada a la santidad que 
exige necesariamente nuestro compromiso real con Cristo y con 
su Iglesia. Vivimos la santidad y la misión en la medida en que 
permanecemos en comunión de vida con Dios y con la Iglesia, 
y no solamente asumiendo un minimum de valores morales. De 
igual modo que no se puede vivir una fe “a mi manera”, propia 
de este tiempo dominado por el relativismo y el subjetivismo, 
tampoco se puede vivir la misión “por libre”, construyendo 
comunidades o grupos autorreferenciales, o llevando a cabo 
proyectos pastorales que se mueven en una dinámica más de 
conservación que de misión y pueden convertirnos en escándalo 
para algunos y desconcierto para otros. Trabajar al margen de 
la comunión de la Iglesia nos lleva irremisiblemente lejos de la 
meta de nuestro camino.

 Hoy en día existe una tendencia en el ser humano a 
considerarse autónomo y “mayor de edad”, somos celosos de 
nuestra libertad personal, y estas actitudes se dejan sentir en 
cualquiera de las facetas de la existencia humana, y, en ocasiones, 
afectan a nuestro modo de entender las obras y los apostolados 
en la Iglesia, e incluso hasta la propia vocación se puede ver 
amenazada por este desafío individualista. Estamos llamados 
a la libertad y a la madurez humana, espiritual y pastoral 
como don del Espíritu que se recibe en la Iglesia. Cuando nos 
instalamos en la autoafirmación personal, que viene y se apoya 
en el yo, y que conduce a la soberbia y al desencuentro entre 
los hermanos, en principio no nos damos cuenta del daño que 
podemos causar a la comunión eclesial y a nosotros mismos.

 Cristo en la Iglesia ha de ser el centro y referente de toda 
vocación, misión y apostolado. Nuestro compromiso ha de 
ser el de edificar a Cristo y a su Iglesia, nunca al margen de la 
comunidad de creyentes, ni de su cabeza y pastor. La experiencia 
cristiana germina y madura en la cotidianeidad de la experiencia 
comunitaria de fe y misión. La Iglesia de Jesucristo en Ourense 
necesita caminar unida para que mutuamente, pastores y fieles, 
nos ayudemos en el camino de la fe y de la caridad, avivando la 
esperanza de nuestra fidelidad al Señor. Todos nos necesitamos.
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Quisiera con esta Carta, y bajo el ejemplo y la intercesión 
de este nuevo santo ourensano, animaros a todos a una 
colaboración activa en el camino sinodal. Éste puede ser para 
nosotros una escuela de comunión, en una ocasión para no 
quedarnos en doctrinas, ideologías o espiritualidades que 
hablan de comunión, sino de vivirla como una experiencia 
gozosa en el seno de esta Iglesia local, a través de los grupos y 
asambleas sinodales. La vida de comunión en la Iglesia no es 
una elección de los compañeros de camino, sino una mirada del 
corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en 
nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de 
los hermanos que están a nuestro lado40.

Desearía que todos afrontásemos este momento de gracia 
con la esperanza de que se inician y esperan tiempos nuevos. Es 
cierto que esta Iglesia en Ourense es heredera de una hermosa 
y rica tradición evangélica y misionera, pero ¿por qué no soñar 
con una nueva primavera evangelizadora marcada por el deseo 
de santidad, comunión y misión? ¿Por qué no vivir este Sínodo, 
que el Señor nos regala, como la gracia de un nuevo comienzo? 
¿Por qué no contemplar cómo el Sínodo abre para la Iglesia en 
Ourense una nueva etapa en su camino? Con palabras del papa 
Francisco os pido, como padre y pastor, que no os dejéis robar 
la esperanza, no os dejéis robar la gracia de este Sínodo. Una 
gracia que permanece para todos nosotros todavía velada, pero 
que tiene un primer fruto de vida y santidad que es la unidad 
en la comunión. 

La unidad en la Iglesia está todavía “en camino”, es don de 
Dios que debemos reconocer y acoger con corresponsabilidad. 
Sin duda alguna, la gracia de este Sínodo no dependerá de 
nuestra capacidad organizativa, porque la verdadera Iglesia no 
es obra nuestra, sino que nos precede, es obra de Jesucristo, 
pero sí cuenta con nuestra libertad cotidiana para dejarnos 
incorporar a ella y enriquecerla con todo cuanto recibimos de 
Dios. No tengamos miedo al encuentro y al diálogo fraterno, ni 
a las diferencias que lejos de ser una amenaza son una riqueza 
para todos. Prioricemos lo que nos une, el don de Dios y el deseo 
de servir en santidad a la Iglesia, pues no hay distancias entre 

40 NMI nº 43.
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quienes están unidos por la única comunión41. El diálogo sincero 
y fraterno desde la búsqueda y el discernimiento de la voluntad 
del Señor es camino para la misión. Sintámonos, pues, llamados 
al Sínodo, llamados por Cristo a ser Iglesia y a enriquecerla con 
nuestra santidad como hizo en un tiempo, no tan lejano, el P. 
Faustino Míguez.

 Deseo colocar en el regazo de Santa María Madre, a la 
que invocamos en nuestra tierra con tantos nombres hermosos, 
a todos los fieles de esta Iglesia, comenzando por su obispo, 
y suplico a nuestros santos protectores: San Martín de Tours, 
san Martín  de Dumio, san Rosendo, a los mártires de nuestra 
Iglesia ourensana, y en especial al P. Faustino Míguez, que nos 
acompañen en este camino que juntos hemos iniciado y al que 
queremos que cada día se vayan incorporando todos los hijos 
e hijas de esta Iglesia particular. Tengo la certeza absoluta que 
todo el esfuerzo que realicemos por lograr descubrir y vivir el 
espíritu de comunión eclesial nos enriquecerá tanto personal 
como eclesialmente y, sin darnos cuenta, crecerá la “cultura 
vocacional” y nos abriremos en una auténtica espiritualidad de 
comunión y de misión.

 En la ciudad de Ourense, a 16 de julio de 2017. Fiesta de 
la Virgen del Carmen.  

		 	 	  J. Leonardo Lemos Montanet
               Bispo de Ourense

41 NMI nº 58.






